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Introducción

Pensar el patrimonio biocultural de los Andes Centro-Sur nos remite a ecosistemas de altura, a 
culturas aymara, quechua y sus descendientes, a casitas de adobe, a la quinoa, a la papa y funda-
mentalmente a los camØlidos sudamericanos. Este grupo, de la misma familia que los camellos 
del viejo continente, incluye especies que son recursos naturales intervenidos en distintos gra-

dos de intensidad determinados por patrones culturales, ya que existen algunas especies silvestres y otras 
domesticadas.  A su vez, los camØlidos estÆn fundamentalmente asociados a la cultura, cosmovisión  y 
prÆcticas espirituales y religiosas andinas.  Es inimaginable el mundo andino sin camØlidos.

Los camØlidos sudamericanos constan de cuatros especies habitando las alturas de los Andes y zonas 
semidesØrticas de Patagonia. Los camØlidos silvestres son las vicuæas (Vicugna vicugna) y los guanacos 
(Lama guanicoe), y las especies domesticadas a partir de las anteriores son las alpacas (Lama pacos, en 
discusión Vicugna pacos) y las llamas (Lama glama). 

La población actual de camØlidos en AmØrica del Sur �segœn compilación realizada en VilÆ (2013)� 
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supera los diez millones de animales. Respecto a los domØsticos, hay  aproximadamente 5 millones de alpacas, de las 
cuales el 90% vive en Perœ; cuatro millones de llamas, de las cuales el 60% vive en Bolivia; 450 mil vicuæas con mÆs 
del 50% en Perœ y aproximadamente un millón de guanacos, con el 90% habitando la Argentina.

En este trabajo me referirØ con mÆs detalle a los camØlidos presentes en el altiplano o Puna del noroeste argentino, 
a saber: vicuæas y llamas. 

Los camØlidos estÆn entraæablemente asociados a los modos tradicionales de vida en los Andes y han sido recursos claves 
desde el poblamiento de AmØrica en ecosistemas que, en la actualidad,  no son especialmente propicios, caracterizÆndose 
por el clima frío, seco, con inviernos ventosos y precipitaciones pluviales muy escasas y estacionales. La vegetación es de 
estepas o pastizales con gran porcentaje de suelo desnudo, pedregoso, pudiendo ser salinos. En los ambientes altiplÆnicos o 
puneæos se suma a la aridez, la altitud a mÆs de 3 500 metros con heladas todo el aæo y con gran amplitud tØrmica. 

Desde la llegada de los primeros pobladores humanos, hace 12 mil aæos, los camØlidos signi�caron un gran re-
curso de subsistencia. Presas de cazadores recolectores, guanacos y vicuæas fueron claves en la ocupación humana del 
paisaje andino y su rol central se advierte claramente desde el registro arqueológico (Yacobaccio, 2009).

Hace aproximadamente 5 000 aæos, en diversas zonas andinas, los pueblos originarios domesticaron estos camØlidos 

silvestres dando origen a llamas y alpacas (Wheeler 1991, Yacobaccio 
y VilÆ, 2002, 2013). Todos las investigaciones sobre el origen de estas 
especies domØsticas coinciden en que los guanacos son los antecesores 
de las llamas, mientras que el origen de las alpacas genera mÆs con-
troversias, ya que Østas muestran per�les genØticos de vicuæas, pero 
tambiØn de la línea guanaco-llama (Marin et al., 2006). La creación 
de estas especies domØsticas, muestra con nitidez el rol de  �gentes 
de los ecosistemas� (Boege Schmidt, 2008)  de los pueblos indíge-
nas andinos, donde una prÆctica cultural de largo plazo (mil aæos de 
cambio a la domesticidad) generó especies nuevas en un ambiente de 
condiciones extremas.

En tØrminos de recursos económicos, el pastoreo de alpacas y lla-

FIGURA 1: Fenotipo y distribución original de los camØlidos sudamericanos. 

FIGURA 2: Alero Aiquina (río Loa, Chile), Estilo Con�uencia, 2500 AP
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mas es la principal fuente de ingresos de al menos un millón de pobladores originarios con economías de subsistencia,  
en los Andes. Estos animales proveen �bra, carne, trasporte y guano.  La producción total de �bra de camØlidos alcanza 
5 millones de kg anuales, de los cuales se trasforma el 30% en las comunidades en hilo, tejidos o artesanías (Quispe et 
al., 2009). Dentro del mercado de �bras, el valor de la �bra de vicuæa es uno de los mÆs altos del mundo y puede supe-
rar los 500 dólares el kilo, convirtiendo a esta especie silvestre en un recurso importante para el desarrollo andino, o un 
gran negocio textil, dependiendo de la resultante entre la tensión de los actores económicos y el reconocimiento de esta 
especie como patrimonio biocultural puneæo.

El paisaje biocultural del altiplano nos muestra dos o hasta tres especies de camØlidos (por ejemplo, guanacos 
y llamas), coexistiendo el ancestro silvestre y la especie domesticada contemporÆneamente junto a su pastor. Esta 
situación pone en juego el espacio entre lo silvestre y lo domØstico en el contexto pastoril, con mucha claridad. Los 
pueblos originarios andinos, dentro de su clasi�cación tradicional, diferencian conceptualmente de manera taxativa a 
los camØlidos silvestres �vicuæa y guanaco� como Salka o de la tierra (junto con otros animales de la fauna silvestre) 
y a los camØlidos domØsticos �alpaca y llama� como Uywa o �de la gente� (Flores Ochoa, 1977, 1981; Grebe, 1984). 
En la cosmovisión andina, los animales, las pasturas, los cultivos, las fuentes de agua y la propia gente (como aspecto 
integrado y no esencialmente diferente en la manifestación vital), estÆn regidos por una deidad femenina, maternal, 
nutricia, pero tambiØn potencialmente atemorizadora: la Pachamama (Aranguren, 1975, Mariscotti, 1978). Pacha 
signi�ca tierra, mundo, paisaje, suelo y tiempo y Mama signi�ca madre, alma, espíritu y esencia.

RenØ Machaca, un maestro de la Puna, dice: �La tierra no nos pertenece, sino que nosotros pertenecemos a ella, 
porque somos sus hijos. ¿Tiene dueæo la tierra? Pachamama es nuestra casa y en este hogar convivimos seres humanos, 
animales y plantas�. Estas palabras re�ejan la multidimensionalidad del concepto de la Pachamama. Pachamama es 
madre-diosa, dadora de la vida, pero ella es tambiØn la tierra, el suelo real donde plantamos las semillas y sobre el que ca-
minamos. Tiene una corporalidad concreta y segœn tratemos los humanos a ese cuerpo, se alaba o maltrata a una deidad 
tutelar. El maestro RenØ nos cuenta tambiØn que la vida que da la Pachamama tiene diferentes representaciones, siendo 

FIGURA 3: Ilustración de la Pachamama. Autor: Mamani Wanka.
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los seres humanos sólo una de estas expresiones posibles,  mostrando la misma esencia  de los animales y las plantas. 
Pachamama, como la tierra dei�cada y como la entidad sobrenatural materna, tiene un inmenso poder, pero tambiØn 
debe ser alimentada y cuidada, en su sentido real y material físico, en forma directa y tambiØn en sus expresiones vitales, 
los animales y las plantas. Los camØlidos juegan un rol importante en este sistema de creencias. Así como los pastores 
resguardan  el bienestar de su ganado de llamas y ovejas, el �multiplique� y la sanidad, de igual manera la Pachamama 
vela como pastora y dueæa de las vicuæas silvestres y de todas las especies Salka.  Pachamama estÆ rodeada de una serie 
de deidades menores que estÆn a cargo de tareas especí�cas o de determinadas geoformas. Por ejemplo, los apus o acha-
chilas que son los espíritus de las montaæas. Coquena es el pastor de la vicuæa; Øl se preocupa por los rebaæos, y castiga 
a cualquier persona que los mata. Coquena es representado como un enano vestido con poncho de vicuæa y prendas de 
vestir. Un niæo de la escuela de Santa Catalina me cuenta: Cuando agarras una vicuæa se te aparece un chope sin cola y se 
te aparece un duende o una coquena con poncho sombrero negro y barracÆn y llora cuando muere una vicuæa, y llora cuando 
le corretean a las vicuæas y cuando las capturan lloran porque no es ni para mirarle a las vicuæas.

A continuación se transcribe parte de una entrevista realizada por Ana Wawrzyk en Suripujio, Jujuy, en 2008, 
donde se plantea en forma muy clara las consonancias entre los animales silvestres y su representatividad como si 
fueran los animales domØsticos (y por lo tanto propiedad) de Coquena:

—Todos los animalitos del campo dice que es del Coquena… todo, todo. Todo animal. —¿Qué animalitos?  
— Por lo menos empezando la vicuña, la vizcacha, el carancho, eh, la víbora, el zorro, el puma ¿ve? Así todos 
esos los animales… La vizcacha dice que es su caballo y la víbora es su lazo. El zorrito lo dicen que es su perro, el 
puma es su gato y el chancho es su vaca. Toda esa historia tiene… y el cuervo es su, su gallo sí, parece es su gallo. 
—¿Y la vicuña, qué es? —Su llama. Por eso muchos, mi abuelo me contaba antes dice que si nosotros le íbamos 
a cazar mucho… y él ya no te da más…Ya algo te pasa, vos querés cazarlo y algo pasa o bien no sale el arma….

En el pasado, tanto las vicuæas silvestres, como el ganado de llamas y alpacas eran utilizados y estaban manejados 
de un modo notable en tØrminos de sustentabilidad ambiental. El Tahuantinsuyu (incaico) fue el imperio prehispÆni-
co de mayor extensión, abarcando desde el Ecuador hasta el norte de Argentina y Chile. Era un imperio fuertemente 
asociado al manejo de camØlidos domØsticos, y gran parte de su poderío se basó en la utilización de las llamas en 
mœltiples propósitos y la logística que estos animales les permitió en un Ærea de dos millones de kilómetros cuadrados 
y con una población de 12 millones de personas, en un ambiente quebrado y montaæoso. Como se desprende de las 
crónicas espaæolas y de los restos materiales de esta cultura.

Dios Nuestro Senyor, recompenso la esterilidad de las Punas y paramos inhabitables de dichas sierras, con criar 
en ellas tanta cantidad de este ganado manso, que no tenia cuenta ni suma lo mucho que por todas partes ha-
bia antiguamente, el cual era toda riqueza de todos los indios serranos, porque se vestian de su lana y de sus 
pieles hacian el calzado, de manera que no traian sobre sus cuerpos mas que lo que sacaban de las llamas, 
sustentándose de su carne y servianle de jumentos para llevar y traer sus cargas en los trajines y acarreos. Con la 
carne y ropa que dellos hacian, compraban y rescataban lo que les faltaba de los valles y tierras calientes como 
el aji, pescado, maiz, coca y fruta y lo demas que habian menestar… Sacerdote Bernabé Cobo (Historia del Nuevo 
Mundo, 1653).

La cultura incaica se caracterizó por el uso de distintos �pisos ecológicos�, lo que signi�ca que tomaban recursos 
ecosistØmicos en distintas altitudes y ambientes (altoandinos, puneæos, de quebradas, de monte, selvÆticos, costeros) 
e intercambiaban esos productos en las distintas terrazas, utilizando a las llamas como transporte y como fuente de 
proteínas de origen animal, desde el estrato mÆs alto (puna) hasta los valles productores de vegetales, pero no de 
carne. De esta manera estas sociedades explotaron directa y simultÆneamente diversos pisos ecológicos gracias al uso 
de caravanas llameras con viajes de varios días y hasta meses. Esta prÆctica de las caravanas, si bien estÆ en notable 
disminución, aœn persiste en algunos lugares del sur de Bolivia y viajan hacia Santa Catalina, Argentina.

En el pasado, tanto las vicuñas silvestres, como el ganado de llamas y 
alpacas eran utilizados y estaban manejados de un modo notable en 
términos de sustentabilidad ambiental.
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Las caravanas estÆn compuestas por un hato de llamos machos jóvenes, castrados, especialmente entrenados para 
las travesías con carga. Los responsables de las caravanas o llameros, casi siempre son propietarios de los animales que 
se emplean en las caravanas. Éstos viajan con sus llamas y parientes construyendo redes de intercambio, de la misma 
manera que en Øpocas muy antiguas, prehispÆnicas. Aprender a caravanear es algo que se realiza desde la adolescencia 
acompaæando en los viajes y ayudando en las tareas de carga y descarga de los animales.

La caravana de llamas es un típico ejemplo de una prÆctica organizada  bajo un repertorio de conocimientos tradi-
cionales (corpus), imbuida en una  interpretación de la naturaleza relacionada con esa actividad, fuertemente sosteni-
da desde hace milenios por un sistema simbólico, de creencias y religioso que determina  rituales especí�cos. Es una 
actividad modØlica en tØrminos del concepto de patrimonio biocultural, segœn se describe en  Toledo y colaboradores  
(1993, 2002).  AdemÆs de sus aspectos utilitarios, las llamas ocupaban un rol muy importante en la cosmovisión 
y liturgias andinas: las llamas blancas puras y �nas, denominadas napas, eran consideradas un símbolo real. Estos 
animales eran cuidados con esmero y adornados con collares de mullu (Spondillus, conchas rojas del Pací�co), aros 
de oro y mantas �namente bordadas. Una napa abría siempre el camino para el inca.  Las llamas tambiØn eran (y aœn 
hoy lo son) animales sacri�ciales para las deidades, particularmente las de color negro.

En el Tahuantinsuyo, ademÆs del desarrollo de una autØntica ganadería camØlida, existía un uso sustentable de las 
vicuæas silvestres.  Las vicuæas eran capturadas en  cacerías reales o chakus, de signi�cado ceremonial,  plani�cadas 
por el inca en persona y donde se las arreaba cercÆndolas con sogas y cintas de colores, se las esquilaban y posterior-
mente se liberaban a la mayoría al medio silvestre nuevamente (Custred, 1979). La �bra obtenida se utilizaba para 
la confección de prendas de prestigio para la elite del inca. Los chakus eran regulados por mecanismos políticos, 
religiosos, sociales y culturales y pueden interpretarse como un modo sustentable de explotación.

Luego de la conquista espaæola, ni las buenas prÆcticas preexistentes, ni la Pachamama ni Coquena pudieron 
evitar la matanza de las vicuæas para cubrir la demanda del mercado europeo debido a la valorización  de las extraor-
dinarias cualidades de la �bra para prendas de alto nivel. Las vicuæas llegaron a estar al borde de la extinción (para 
una completa descripción del proceso de declive y recuperación vØase VilÆ, 2013).

Con la vicuæa, peligrosamente vulnerable, los cuatro países andinos (Perœ, Bolivia, Chile y Argentina) �rman un 
convenio internacional inicialmente de conservación exclusiva y que luego incorpora la posibilidad de uso, en el cual 
se respeta el patrimonio biocultural andino, ya que en su artículo 1 se determina quiØnes pueden utilizar esta especie:

FIGURA 4. Caravana de llamas llegando a Santa Catalina. Foto: Silvina Enrietti.
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FIGURA 6. Joven sosteniendo la cabeza de una vicuæa en esquila en Chaku actual, Santa Catalina, 2014.

El convenio para la Conservación y Manejo de la Vicuæa generó una serie de medidas conservacionistas en los Æmbitos internacional, nacional 
y regional que fueron internalizadas por las comunidades locales permitiendo la recuperación de las vicuæas en muchas Æreas. 










